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do haceros ver las ventajru é inconvenientes de cada esta
do con relación al magisterio, para que aprovechéis las 
primeras y podáis precaveros de los segundos. 

El macslro célibe, sin cuidados de familia, puede consa
grar_ todo el tiempo, lodos sus cuidados á los discípulos; 
el casado tiene que dividirse entre el hogar y Ja escuela. 
En cambio goza de mayor respeto por parte de sus edu
candos; de mayor confianza por parte de los padres de fa. 
milia. Tienen para él menores halagos las di\'er iones y 
pasatiempos del mundo; y el cariño que profesa á sus hi• 
jos y la indulgencia con que los lrala lo hacen amoroso y 
blando con sus alumnos. 

Participa el sacerdote de las ventajas de uno y otro es
tado. Célibe, por amor á Dios y á las almas, vive libre de 
preocupaciones domésticas; su excelso carácter lo hace 
respetar de todo el mundo;· la cuotidiana oración la misa 

' 

diaria Je conservan intactas la1a buenas costumbres y Je 
permiten crecer en virtud; el hábil o de compadecer y 
perdonar al pecador Jo inclina á la suavidad y tolerancia. 
Ejerce doble acción sobre los jóvenes: 1a del maestro so
bre sus discípulos, la del mini. !:ro de Dios sobre el cris
tiano. 

Las comunidades relirriosa docentes tienen inaprecia
bles condiciones. Educado sus miembros de idéntica ma
nera, proceden y enseñan todos con homogeneidad perfec
ta; obedientes, por voto, al uperior, la acción no se dilata 
ni se contradice y la unidad llega al ápice de lo perfecto. 
Tienen, además, sobre>la experiencia de cada uno, la de la 
orden por siglos enteros; y como allí ninguno busca su 
personal provecho y honra, tienden lodos al eno-randeci-
miento y gloria de los institutos que regentan ( 1 ). 

Algunas de las ventajas de las comunidades religiosa ., 
ex-islen en los colegios mayores, como este nuéstro del 
Rosario. Acá, también Rector, superiores, cate<lrálicos s0-

(1) Cuando tratemos del método, e;Cwndremos los que emplean los Jesuí.
tas Y .

los Hermanos de las Escuelas Cnsfianas, felizmente establecidos en Co
lombia. 

DITGO FALLON 

mos hijos del Clau lro, educados en una mismas aulas; y 
lo que allá se consigue poda fidelidad á los votos, se lo
gra entre nosotros por el amor al Alma },fater, por·el res
pelo á las Con titucione , por el celo que no anima en fa
vor de nuestro amadí imo Cole.o-io. 

R. M. CARRASQUILLA 

-

DIEGO FALLON 

Y a en muy dj ,·ersas ocasiones hemo manifestado pú
blica.mente nuestra opiniones respecto al arle ó ciencia de 
la crítica, y hemo osLenido que si en cualquiera de lo� 
ramos de las bellas arle es dado esperar algo así como 
una generacüfn espontánea, y pueden de pronto producir
se obras de alguna perfección, bajo una P!!lerntdad desco
nocida, en el campo de la crítica no sucede lo mjsmo. Te
rreno sagrado es é te y que no debe ser invadido sino por 
aquellos que por us profundos estudios f por sus lentas 
y constantes labore,, hayan sabido conquistar un nombre 
y una autoridad sustentada sobre muy ólidas bases. 

Hé aquí por qué nosotros, al trazar eslas Hneas, no nos 
proponemos -escribir una crítica acerca de Jas producciones 
del inmoi:taJ autor de La Luna, sino rendir nuestro senci
llo pero sincero homenaje de admiración ,. de cariño al 
que fue profundo esleta, erudito crítico, tlistinguido culti
vador de tres de las bellas arles, ;,pientísimo profesor, -y, 
sobre todo, amigo queridísimo nuéslro que supo favorecer
nos con su cariiío, sin que para ello fuera obstáculo el en
contrarse ,a él en la cumbre de la Yida, cuando apenas 
nosotros empezábamos la ascensión dolorosa. · 

Tocónos conocer v tratar íntimamente al poeta en las

aulas del Cofe,rio Ma:·or de 1 ueslra Señora del Rosario, � � 
donde pre:idía ta cátedra de Estética, y á fo iue si en algu-

na ocns!tSn hubo en nuc tros trabajo Jilerarios una nota

·iquiera que pudiera salvarse del olvido, fruto sería ello,
3 
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más que de nuestro pobre ingenio, de las sabias lecciones 
del maestro. El desarrolló en nuestra mente de niño, el 
amor á la belleza eterna, y nos dio á conocer de los pre
ceptos del arte que no muere; regó una semilla, que si no 
ha producido el deseado fruto, ha sido solamente por lo poco 
fecundo del terreno. 

El carácter del Sr. FALLO:-. está descrito con soberana 
maestría en las frases siguientes del inmortal traductor de 
Virgilio: 

"D1EGO F ALLO:'.'I: hé aquí un poeta de imaginación bri
llante y fertillsm1a, y de escasa producción literaria; un 
hombre cuya conversación, ajena de método, fantástica, 
episódica y á veces laberíntica y oscura, llena de observa
ciones agudas, de chispazos de ingenio y de sorprendente 
gracejo, no revelaría el plan bien meditado, la sobriedad 
artística, el.claro y escogido lenguaje y las elegant� for
mas de sus mejores poesías, como La Luna y La Palma;

un escritor, en fin, cuyas producciones diríase que des
miente en el famoso aforismo atribuído á Buffon : El e"sll1o

es el hombre." 

En efecto, el Sr. FALLON, como más adelante lo da á en
tender el mismo Sr. Caro, en ocasiones no se parece á sí 
mismo; hay en él di versas personalidades según el aspec
to por que se le considere: uno es como profesor, y en su 
conversación familiar; otro, muy distinto, como crítico, y 
otro como poeta. 

Al hablar familiarmente ó al dictar una conferencia en 
las aulas, dejábase llevar por su fantasía que en yuelo pro, 
digioso pasaba de un asunto á otro sin método alguno, 
usando á cada intante imágenes, brillantes unas, o curas 
ol.Fas; de una sutilidad extrema aquéllas, éstas graves J 
macizas; ideales y poéticas alguna· otras materiales y 
prosaicas. Gustábale, para explicar un asunto abstracto, 
echar mano de un símil que pudiera á veces llamarse ex
travagante: 

"Dormir, es-decía, por ejemplo,-desensillar la imagi
nación y echarla a1 potrero." 
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DIEGO FALLON 

"El cntendimien Lo es un Yiejo de ochenta años que se 
la pasa haciendo cuenta de n�emoria, sentado en una siJla, 
y la imaginación es una nieta suya de cinco años que se le 
lrepa á las rodillas, le acaricia la barba, Je tira el cabello, 
le desbarata el nudo de la corbata, le mete ]as manos ,í. los 
bolsillos y lo invita á jugar á Ja pelota.,_, Y así por el 
estilo. 

Jamás podía reducirse á hablar de un solo asunto diez 
minutos seguidos, y solía acontecer que en su clase de Es
tética resultaba de pronto hablando de botánica, minera
logía ó de cualquiera otro asunto muy ajeno á la materia; 
y era que gustaba explicarlo todo, pero muy rápidamen
te; una palabra cualquiera con que tropezara en su expli
cació!3, le daba pie para una conferencia que duraba hasta 
el instante en que otra lo hacia apartar de ese a unto y 
abordar otro, sin profundizar ninguno. Pero eso sí, nada 
de lo que él decía, era inútil; de sus conferencias, el alum-
no aplicado sacaba prdvechosos frutos y amplios conoci-
mientos. 

Como crítico, ya era corn distint�: ae un solo golpe 
de vista juzgaba una obra en su generalidad; pasaba lué
go á ocuparse de ]os detalles, y sobre cada ano profundi
zaba todo lo posible; fijábase en sutilezas que para cual
quiera otro pasarían inadvertidas; no se Je escapaba un 
solo rasgo que pudiera dar más valor arlísLieo á la obra, 
pero tampoco el más insignificante que pudiera afearla. 
Una línea en llll dibujo, mía nota en una sonata, una YO
cal en un verso eran para él cosas tan importantes que á 
veces decidían del valor de la obra. 

Con verdadero temor entramos á hablar del Sr. F . .\LLo,· 
como poeta : ¿ qué podremos agregar no otros á las frases 
con que prolotra el Sr. Caro sus poesías y de las cuale ya 
transcribimos unas, pocas á nuestro pe ar pues quisiéra
mos copiarlas íntegras, presentando así sumo deleite al lec
tor y aliviándonos la rarea qne nos hemo impuesto? Allí 
está fotografiado el poeta con tal perfección que se le sien
te, se le ve, se le palpa. 
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. o otro· diremos olamente que en e·te campo apare
ce 1ma nueva faz del ..:arác�r _de F.tLLO'<, completamente 
di tinta de 1�. otras: aquí es el liombre preocupado por 
una sola cosa; que no quiere pensar en otro asunto fuera 
del que llena en ese instante todas sus facullade · que no 
·iente, ni oye, ni ve nada fuera del ver o que tiene en la
cabeza, de tal modo que sería fácil suponer que al e·cribir
una estrofa hubiera olvidado por completo Jas que la ante
cedían y no le importaran nada las q_ue hubierau de vc11ir
en eguida. De ahí resulta que cada una de sus e trofas es
una pequeña acuarela, bella por si misma é independien
temente de las otras, sin que tengan entre í un enlace que
las haga á todas indispensables para el total de la obra. Fi
gúrasenos como una de esas col�ccioncs de carlas postales,
hoy tan en boga; todas e11as hacen hermo o juego sobre
las páginas del álbum donde han sido colocadas, pero nada
importaría que é ta ó aquélla faltara; ó que la que está en
este lugar ocupara aquél, pues toda e Jiallan bien en cual
quier puesto, y su belleza nada tiene que ,er cnn su colo
cación.

F ALLON es prolijo en epítetos: los usa á cada paso, pero 
debe obscnarse que cada uno de ello , lejús de ser un ri
pio ó mero recurso para completar la sílaba de un ,erso, 
agrega alguna idea, no siendo, por tanto, cosa inútil. 

Y nada más podemos obsen-ar á cslerfü pecto: si alrru
no de nuestros lectores desea formar e juicio exaclo sobre 
F .ALL01' poeta, una Yez más Je damos tra lado al artículo 
del Sr. Caro, tantas veces citado en e las líneas. 

El Sr. FALLO.' fue notable también como músi o en Co
lombia. Fue el primer mae,5lro de piano en la Academia 

·1 ·acional de Mú ica de Bogotá, é inventó un nuern mélodo
para Ta notación musical, que se publicó en 1885. Consiste
su istema en reemplazar por letras lo signos mu icales
conocidos en el sistema antig·uo. Así por ejemplo, dd está
representado por la letra B, re por la lelra F, &c. 1 ·os
otros somos profanos por completo en este arle y 110 pode-

-- --- ---------

mos dar opinión respecto á la bondad del método Fallon, 
pero sí diremos que, por referencia, sahemo que muchos 
discípulos que no han podido aprender la teoría musical por 
el antiguo sistema, han encontrad.o gran facilidad para 
aprenderla por éste. De todos modos, la obra es muy ol'i
ginal y representa un grande esfuerzo. 

�l Sr. FALLO:'\ era también .filósofo, aunque nunca escri
bió obra alguna de este género; era filósofo en su conyer
sación, con una filosofía rara y· cxdusivamenle su ·a, don
de tomaba más carta la fanta ía que el entendimiento. 

Como cristiano y caballero, no tenía tacha : bondadoso 
con todos, no tuvo jamás un enemigo y nadie podía tratar
lo una vez sin desear intimar con éJ. Tenía gran fama co
mo hombre donairoso, y la merecía, pues era graciosísimo 
en su coR,-ersación; pero esto jamá fue á expensas del 
prójimo. como es de costumbre entre nuestros graciosos de 
oficio. 

Vivió alejado de los negocios públicos, pues daba á la 
poHtica la poca atención que se merece, y gustaba más que 
de discutir con los hombres sobre los asuntos del día, de 
ponerse en íntimo consorcio con las dfrinidades del olimpo, 
cuyo favorito fue, para deleite suyo y gloria de las bellas 
artes colombiana . irvió, sin embargo, algunos puestos 
públicos de importancia secundaria, mostrándose iempre 
como un hombre honrado á carla cabal y como un buen 
ciudadano. 

Cargado más '{UC de años de merecimientos, murió en 
esta ciudad el día 13 de Ago to último, á los setenta y un 
años de edad. La luna, inspiradora de una de sus mejores 
poesías, Lomó parte en el duelo nacional, Telándose por un 
eclipse en la noche del día de la muerte del poeta; rara 
coincidencia que ha dado tema á mucho_s_de nuestros bar
dos para producir hermosa poesías á esle respecto. f{asta 
el pre ente hemos visto quince sonetos con dicho tema, de 
gran valor alguno 
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Deja el Sr. FALLO;>{ hondo vacío en la República, en la 
literatura nacional, en la sociedad bo<Totana y en nuestros 
claustro , donde fue tan querido. La historia rccQgerá su 
nombre para grabarlo en la página donde se inscribe el de 
los hombres ilustre , y sus discípulos y amigos lo guarda
remos siempre en nuestros corazones. 

,. 

R. EscOBAR RoA
...... ,,,. .. ,., .. ,,,, ..... ,.�.•···· 

Poesías de Sully-Prudhomme 

TRADUCIDAS EN VERSO CASTELLA�O POR M. A. CARO ( I) 

La aparición de esta obra ha ido la novedad literaria 
de estos días. Sabíamos que estaba impresa hacía varios 
años v que rodaba por imprentas y encuadernaciones 
aguardando un prólogo que su autor pensó en ponerle, y 
que se redujo á una concisa Advertencia preliminar. Al fin 
el público ha podido gustar los primores del gran lírico 
francés en el verso castizo de uno de los primeros poetas 
suramericanos. 

El Sr. Caro se reve1ó á las letras castellanas con la 
traducción de las obras de Virgílio, que ha quedado obra 
clásica en Ja literatura espaiiola, y lué<TO publicó un tomo de 
traducciones poéticas, en donde figuran algunas insupera
bles, como Jlemorzas de los muertos, de Lamartine, :¡ue pue
de figurar al lado de la célebre Oración por todos, de Víctor 
Hugo, airosa, aunque no literalmente traducida por Be
llo. Algunos crfticos han dicho que en esta popular poe
sía la versión castellana supera á la original francesa, has
ta el punto de no adolecer ]a obra del poeta americano de 
los defectos que humanistas franceses encuentran en la 
otra. A nosotros, hasta donde podemos juzgar del fran 
cés, la traducción del Sr. Caro nos gu la más que la famo
sa elegía de Lamarline. 

(I) Baaoti- Li!Jrerl.z A-n:r,,J1,i -C1.!le 14, n ím �o, 97 y 99-1905-

Pp. xn.+287, en 8.0 

POESÍAS DE SULLV-PRUDHO:MME 

Si las dotes de un traductor han de ser conservar el 
pensamiento original en una versión elegante, en donde 
luzcan hasta los giros propios de� autor traducido, en el 
volumen que tenemos á la vista encontramos esas cuali
dades en sus composiciones, especialmente en La No� 
che, que nos parece la joya de la colección. Por difícil que 
sea traducir á un poeta como Sully-P.rudhom�e, en el 
que, si el pensamiento es profundo y el sentimiento exqui
sito, la forma es de una acabada distinción, si compara
mos las estrofas francesas con las castellanas, vemos que 
el traductor ha salido feliimente de su empresa. 

¡ Oh! vmerable Nuii, don/ les urms profondu 

Da11s l'espace inft11i versen/ lranquillmunJ 

Un long jleuVl de Nacre el des 11u1lions de Mondes, 

El dans l'lwmme tm di'vin calman/. 

¡ Oh Noche 1 tú que en apacibl� calma 
Viertes de urnas profundas largo río 
De nácar en el ámbito vacío, 
fansa lluvia de estrellas, y en el alma 

Balsámico rocío. 

Tu berces funivers, el Ion grand tleuil ressemble 

A celui d'une vmve exercée a11x dottleurs, 

Qui pense au /andmza:in inexorable, el /t·emble 
Pour son enfrml qui dorl les maim plei11u de j/mrt. 

Cual guarda el sueño al hijo de la viüda, 
Y tiembla por su suerte--en blando nido 
Con flores en las manos él dormido-
Al universo así, despierto y mudo, 
Meces, envuelto en soporoso olvido. 

Hemos copiado sólo las dos primeras estrofas para que 
se vea la manera airosa como el traductor ha llevadQ á 




